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Los Centros Clacso-Guatemala expresamos nuestro compromiso con la misión del Consejo 

Latinoamericano de Ciencias Sociales y estamos empeñados en que este esfuerzo 

estratégico se fortalezca. 

La misión de Clacso adquiere mayor relevancia en este momento de una profunda crisis 

sistémica global derivada de las dinámicas de acumulación capitalista  que amenazan todas 

las formas de vida y el futuro de la humanidad. 

En Latinoamérica y el Caribe, esta crisis se expresa en una nueva etapa de retrocesos 

económicos, sociales y políticos, como el retorno a los nacionalismos de corte fascista y a 

los golpes de Estado, y en la profundización de un renovado apoyo de gobiernos y capitales 

transnacionales a expresiones nacionales autoritarias, violentas y corruptas que, en algunos 

casos, ostentan hoy el poder público. 

Esos retrocesos exacerban los problemas históricos que padecen nuestros pueblos, 

profundizan las múltiples dependencias, ponen en riesgo los avances democráticos y 

retrotraen las mejoras en materia de justicia social. Esto se expresa en la falta de acceso a 

derechos fundamentales, en la agudización de la miseria y el hambre así como el 

desplazamiento forzado de grandes contigentes de población. 



En la región centroamericana, dicho contexto tiene dramáticas manifestaciones en la 

profundización de la explotación, despojos, represión, implantación de sistemas de 

violencias, crisis e inestabilidad política y la expulsión masiva de hombres, mujeres, 

adolescentes, niños y niñas. 

En este marco, Clacso ha contribuido al desarrollo de una ciencia social crítica que  

posibilita la generación de alternativas. Por ello, en este espacio de confianza y 

construcción colectiva, compartimos algunas reflexiones que nacen desde nuestra mirada 

sobre el papel que podemos y debemos jugar en y desde Centroamérica. 

Clacso tiene la posibilidad de fortalecer sus búsquedas y quehaceres académicos vinculados 

estrechamente con los sujetos que se proponen gestar cambios necesarios y de distinto 

orden. Es decir, una ciencia social comprometida, que articule y produzca saberes, 

conocimientos que contribuya a profundizar sobre las complejas realidades que se producen 

hoy desde el campo económico, social, ambiental, hasta el cultural e ideológico y 

propuestas de transformación social coherente para enfrentar los graves peligros que 

acechan nuestra región y el mundo. 

Por ello, es esencial continuar reflexionando y produciendo pensamiento crítico 

latinoamericano de cara a un horizonte necesario de emancipación social. Esto pasa por 

fortalecer  los procesos de intercambio entre académicos y movimientos sociales, entre 

saberes procedentes de matrices culturales diversas, retomando textos y autores clásicos y 

haciéndolos dialogar con las nuevas perspectivas y realidades. Implica también profundizar 

en estas búsquedas a través de las conferencias de ciencias sociales, en las ofertas 

pedagógicas, en las dinámicas de investigación colectivas, entre otras. 

La inclusión de Centroamérica como región prioritaria ha implicado un esfuerzo de primer 

orden. Sin embargo, es necesario seguir trabajando para que se consideren nuestros aportes 

y propuestas.  Esto tomando en consideración que Centroamérica tiene un mayor déficit de 

construcción de institucionalidad pública y por ende de financiamiento para la 

investigación. Así como que sus problemáticas son cada vez más emergentes, ante la 

ausencia de Estados más sólidos y democracias más desarrolladas. 

Reivindicamos el reconocimiento a los aportes que desde las ciencias sociales y en relación 

con los procesos, sujetos y múltiples saberes y búsquedas emancipatorias se realizan en 

nuestra región. Se ha hablado de regionalizar el trabajo de Clacso, lo cual es necesario bajo 

un esquema de traslado de funciones que potencien la región en su vínculo con la 

construcción de una ciencia social latinoamericana, que aporte sustancialmente a la 

investigación y generación de teoría desde nuestras metas emancipatorias, en estrecha 

relación con los sujetos. 

En cuanto a los grupos de trabajo, constituyen un esfuerzo valioso para fortalecer el 

pensamiento crítico en Latinoamérica. Sin embargo, el crecimiento en su número y en sus 



integrantes no necesariamente implica un impacto que conlleve un salto cualitativo en el 

desarrollo de la ciencia social y su compromiso con los sujetos. Complementariamente, 

sigue observándose que los beneficios de participar en los grupos de trabajo se concentran 

en los centros miembros que cuentan con más recursos para organizar y participar en las 

actividades que se desarrollan, en desmedro de regiones y centros que no disponen de 

fuentes para potenciar estos vínculos. Algo similar puede afirmarse de las becas, pensadas 

desde las formas académicas dominantes y, por lo tanto, diseñadas para becar a individuos 

y no a grupos o equipos de investigadores. 

En ese sentido, como centros miembros en Guatemala, hemos venido desarrollando una 

dinámica permanente que ha incluido el análisis y discusión sobre nuestro papel conjunto 

en la proyección de Clacso en el país y en la región, así como sobre el rol que debe jugar 

Clacso en relación con la región de Centroamérica. Esto nos lleva a plantear a la Asamblea 

General, al Consejo Directivo y a quien resulte electa o electo para la Secretaría Ejecutiva 

el 18 de noviembre, propuestas específicas adicionales a las ya mencionadas: 

1. El impulso de un proceso de reestructuración sustantiva de Clacso, que facilite una 

relación fluida, dinámica y de consenso en regiones como la centroamericana. Esto 

implica gestar cambios programáticos, reglamentarios, financieros y de gestión 

académica regionalizada. 

 

2. El apoyo a la generación de un mecanismo que dinamice el trabajo conjunto de los 

centros Clacso de Centroamérica en perspectiva estratégica regional. Esto pasa por la 

realización de encuentros anuales de directores y la continuidad de la Red de Visión 

Estratégica. 

 

3. La programación y financiamiento sistemático de investigaciones colectivas 

nacionales/regionales, de reuniones de intercambio de saberes y de eventos de 

proyección regional, que en conjunto permitan avanzar hacia una comprensión de la 

realidad centroamericana en diálogo con los procesos y dinámicas latinoamericanas y 

globales. 

 

 

 

 

 


